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El ajetreo de la manada de leopardos me despertó súbitamente. Tumbada en el sofá contemplaba aturdida en la televisión uno de los documentales que me acompañan en mis veneradas siestas de verano. En medio del sopor, la brisa del ventilador agitaba las hojas de un perezoso periódico olvidado sobre mi vientre. Masticaba la nada con los ojos cerrados, amodorrada, procurando recuperar el sueño desvanecido. Afuera, las cigarras chillaban ensordecedoras bajo el fuego del mes de julio. Mis intentos en vano de volver a caer en brazos de Morfeo me empujaron a sentarme, a pensar en algo dulce que llevarme a la boca. Rutina estival del mediodía. A mi lado, la butaca de Mario permanecía desocupada, indiferente a los leopardos que perseguían implacables a un desgraciado antílope. El mando del aparato había desaparecido por algún lugar desconocido, probablemente engullido por el sofá. Esencia a pereza.

Desconcertada y torpe, me incorporé en busca de algo impreciso. Del hombre ausente, quizá de chocolate. Dando tumbos avanzaba por el pasillo recogiéndome el pelo que el ventilador se había entretenido en embrollar durante la hora larga que pasé postrada frente a sus aspas. Dos pies desnudos me sacaron de mi letargo. Me detuve en seco, retrocedí hacia la puerta para comprobar si aquella repentina visión formaba parte de los retales de mis ensoñaciones. Sin embargo, eran reales. Tan ciertos como el resto del cuerpo de Mario que, por alguna extraña razón, permanecía arrodillado frente a la cómoda. Avancé sigilosa al tiempo que perpleja, abordándolo desde atrás para comprobar que con una mano rebuscaba en el cajón de mi ropa interior. Con la otra, se acercaba a la boca una de mis piezas de lencería. 

Sobresaltado al verme a través del espejo, se quedó inmóvil, como pretendiendo que mi hallazgo no hubiese sido tal. Me parecía la viva imagen de un patético pervertido, un depravado obsesionado con mis encajes y tangas. Pero al mismo tiempo me pareció arrebatadoramente excitante el descubrirle olisqueando en mi cajón, embelesado por mi aroma que persistía impregnado en la seda y el algodón. Su extravagante forma de disfrutar de una parte de mí a solas se me antojaba un paso más allá de su obsesión por mi piel, por mi cuerpo. Incontrolable deseo que lo mantenía excitado de manera permanente, como un animal en celo ansioso por tocarme, olerme o sentirme.

Me acomodé sobre la cama, justo tras él, que continuaba petrificado siguiéndome por el espejo como una mascota a su dueño. Posando una de mis manos sobre su cabeza, la introduje en el cajón para hundirle su cara bajo los sostenes y corsés de satén. Con la otra, auscultaba entre sus piernas hasta darme de bruces con una violenta erección que amenazaba con romper las costuras del pantalón. Me debatí con la cremallera con esfuerzo hasta que pude al fin extraer su pene erguido. Ardía en mi mano, palpitando. Resoplaba angustiado entre mis bragas mientras yo me dispuse despreocupada a agitar su miembro, inmovilizando al reo entre mis piernas. Lo sacudía con fiereza, a modo de castigo por su perversión, una reprimenda a su atrevimiento de meter la nariz en mi lencería. Los chasquidos al ritmo desenfrenado que le impuse sonaban a cruel penitencia. Resollaba indefenso revolviendo tangas y sostenes con la boca en busca de auxilio. Al otro lado, mi implacable tortura continuaba sin descanso.

Disfruté un rato de su expiación, de su sudor frio que le corría por la espalda mientras se mantenía postrado ante la cómoda. Me recreaba con cada sacudida, con los espasmos de mi  presa que se retorcía entre mis piernas. Me fascina verle sometido a mis pérfidos caprichos, jadear con mis ocurrencias, ponerle a prueba y hacerle explotar cuando se me antoja. Sus torturas son mi diversión y sus suplicas mi música. Precio de sumiso obediente.

Pronto las piernas le temblaban, el cuerpo se agitaba con desesperación. Su respiración se acortaba, tornándose en cortos espasmos de ahogo. Se contraía inerme, esperando ser rescatado, liberado de la tortura de su ama. Cuando sus músculos se congelaron, tiré de su cabello para levantarle la cabeza e incorporarlo frente al espejo de la cómoda. Sin más demora, su pene escupió rabiosamente mientras gritaba extasiado, liberado del tormento. Yo agarraba su pene con firmeza dirigiendo las repetidas eyecciones hacia su propia imagen repetida, distorsionada por una expresión de placer sumiso. Las gotas blanquecinas se arrastraban sobre su reflejo de animal acorralado mientras recobraba el aliento. Justo castigo para mi pervertido fetichista.

Acto seguido le obligué a arrodillarse ante mí, a lo que accedió torpe, aturdido. Lo tomé de su cabello, acercando su masculina y perpleja cara a mi vagina desprovista de ropa interior. Me dejé caer sobre la cama, esperando a que me complaciese aquel repentino y abrasador capricho. Necesitaba impetuosamente sentir su aliento y su cálida lengua entre mis piernas. Rodeando con las manos su cabeza, me dejé llevar por la profunda sensación de una cálida plenitud, íntima y desgarradora. Sentía en mi interior cómo él saboreaba y sorbía mi propio deseo, cómo bebía la fuente de mi apetito, empujándome hasta delirar de placer. Me excitaba la certeza de saber que lo tenía solo para mí, que lo poseía entre las piernas, objeto inane que me complacía a mi antojo. Suspiraba, percibía entre jadeos que a mi alrededor todo quedaba en nada, en una inmensidad, brotando calor por la piel, sabiéndome deseada y devorada. 

Durante un largo rato lo permití que lamiera, que disfrutase de la calidez de mis orgasmos. Inmóvil, de rodillas, respondía cumplidor, sin atender a nada más que a darme el placer que en ese momento me apetecía. Besaba y mordía apresado entre mis muslos, saboreando el objeto de su desbocada lujuria y sabiéndose manejado por su endiablada dominadora.

Cuando me hubo saciado, lo elevé dulcemente por su cabeza para incorporarlo, mientras él aún se relamía del inesperado y dulce aperitivo. Recolocándome el pantalón lo observaba con ternura aunque desafiante, mordiéndome el labio como gesto de saberme la más traviesa. Lo contemplaba resoplando, sobrándole la ropa, la piel. Antes de abandonarle postrado en el suelo, exhausto y exprimido, le susurré al oído: “eso para que aprendas”.

A veces le sorprendo hurgando entre mi lencería, espiándome mientras me aseo o me visto. Le excita todo lo que le recuerde a mí, a mi aroma natural o conserve el regusto de mi piel. Pierde la cabeza oliendo la ropa, acariciando las sábanas cuando me ausento. De alguna forma, lo tengo dominado con su excéntrica fijación por los fetiches que le conducen hacia mí. Me divierte saber que este insaciable pervertido enloquece imaginándome, saboreando trazas de mi olor. Vive sometido bajo el hechizo de los pequeños secretos que atesoro en forma de corsés, sujetadores y tangas. Lejos de preocuparme, me complace el hecho de que su imperecedera llama se convierte en locura de pasión cuando estamos en la cama. 

Aprovecho cualquier circunstancia para jugar con su debilidad. En la última ocasión, le hice pasar un trago angustioso en una tienda de lencería. Ese día andábamos de compras y, sin buscarlo, accedimos a los mostradores de una conocida firma. Aunque me seguía con aire ausente, noté cómo fijaba la atención sobre alguna de las prendas, cosa que no había hecho en toda la jornada. Sin dudarlo, tomé un conjunto blanco y me lo coloqué encima de la ropa para ver el efecto ante el espejo. Pero más me interesaba el suyo. Al momento, se revolvía con la intención de disimular su excitación, observándome mientras yo me pegaba a la cintura minúsculos tangas y bragas con encajes calados. Sostenes violetas, corsés con tirantes para ligueros, todo se me sumaba como una segunda piel.

Me acerqué protegida por el expositor de sostenes y tanteé con la rodilla entre sus piernas. Sorprendido, quedó petrificado con mi muslo aprisionando su desmesurada erección, rozándonos las caras, sintiendo su pegajosa y honda respiración. Mirada cómplice y amenazadora. Más tarde simulaba buscar una talla de un camisón en lo que palpaba con mis dedos su pene camuflado torpemente bajo el pantalón. Caminaba con dificultad tras de mí por la tienda como un perrito, intentando encubrir un miembro descontrolado que pretendía delatarlo.

Sé cómo seducirlo fácilmente con fetiches como la lencería o los zapatos. Le fascina cualquier objeto que le recuerde a m
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